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INTRODUCCIÓN

El nacionalsocialismo sigue despertando hoy al mismo tiempo la 
fascinación propia del Mal y la perplejidad ante lo insólito. No es 
para menos. El experimento totalitario nazi entre 1933 y 1945 fue 
el único responsable de la guerra más devastadora que ha conocido 
la humanidad. Las preguntas siguen rebotando con fuerza todavía 
hoy: ¿Cómo fue posible que en Alemania, el país que vio nacer, 
crecer y crear a Goethe, Beethoven o Hegel, el más cultivado de 
Europa, se socavase la humanidad de forma industrial y burocrati-
zada, fría y cruel por demás? ¿Qué explicación tiene que la atroci-
dad asesina, quintaesenciada en el Holocausto, fuese elevada a una 
potencia que la aritmética histórica antes no había ni siquiera ima-
ginado?

Se trata de una de las grandes preguntas de la Historia y, preci-
samente por su enormidad, se resiste a explicaciones sencillas. En-
tender la ruta ascendente al poder seguida por un movimiento que 
pregonó que no todos los seres humanos eran dignos de respeto (ni 
de vivir) y que unos, los arios, excedían en valor al resto, pasa a la 
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fuerza por acercarse a la coctelera explosiva que era Alemania al 
término de la Primera Guerra Mundial, un momento de crisis en 
el que el viejo orden imperial se resistía a desaparecer y el nuevo 
orden democrático de la República de Weimar (1918-1933) estaba 
todavía por consolidar en sus líneas maestras.

A estas alturas la historia resulta familiar. Sin el Tratado de 
Versalles de junio de 1919 no se concibe la conquista de los votos 
y los corazones de los alemanes por los nazis. En virtud del tratado, 
los países aliados impusieron a Alemania draconianas sanciones 
económicas, militares y territoriales, traducidas estas últimas en la 
pérdida de un 13% de su territorio continental (colonias aparte) y 
de un 10% de su población. Con todo, la humillación más gravosa 
fue la asestada al orgullo nacional. Por lo que tuvo de atizador del 
fuego emocional, la atribución exclusiva de culpa a Alemania aca-
rreó unas consecuencias simbólicas imposibles de calibrar, pero 
con efectos reales en todo caso. El malhadado artículo 231 le atri-
buyó la culpa exclusiva de la guerra: 

Los gobiernos aliados y asociados declaran, y Alemania reconoce, la 
responsabilidad de Alemania y sus aliados por haber causado todos 
los daños y pérdidas a los que los gobiernos aliados y asociados se han 
visto sometidos como consecuencia de la guerra que les fue impuesta 
por la agresión de Alemania y sus aliados. 

Los representantes republicanos acabaron estampando su firma en 
un documento que fue un trágala impuesto al vencido más que el 
fruto de un compromiso libre. La frontal enemiga a la primera 
experiencia democrática en el país de los nostálgicos del viejo or-
den imperial, con sus querencias nacionalistas, conservadoras y an-
tisemitas, estaba servida; la recién nacida democracia se estrenaba 
firmando un pacto sentido por amplios sectores de la sociedad 
como una afrenta administrada sin edulcorantes. Mal arranque. 

A principios de 1919, pocos meses después del colapso del or-
den imperial y de la proclamación de la república, vio la luz en 
Múnich el Deutsche Arbeiterpartei (DAP) [Partido Obrero Ale-
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mán], refundado en febrero de 1920 como el Nationalsozialistis-
che Deutsche Arbeiterpartei (NSDAP) [Partido Nacionalsocialista 
Obrero Alemán]. El nazismo había irrumpido en escena para escri-
bir la página más siniestra y devastadora de la historia europea. Su 
legado sobrevuela todavía hoy la vida social, cultural y política del 
continente en general, y de Alemania en particular. Es el legado de 
una experiencia histórica singular y traumática condensada en el 
universo concentracionario, a su vez resumida en Auschwitz.

El orgullo patrio pisoteado contribuye a acceder al clima emo-
cional de un país al que se le restregó la derrota y que se entregó 
con fervor creciente a los diagnósticos y terapias más nacionalistas 
que pululaban en el mercado de las ideologías. No es —porque un 
factor jamás resulta suficiente para explicar la complejidad de los 
fenómenos históricos— el único elemento que da cuenta del as-
censo nazi al poder. El final de la Primera Guerra Mundial, el fin 
del orden imperial y la instauración de la democracia en Alemania 
vinieron acompañados de una serie de ensayos revolucionarios sal-
picados por la geografía del país que desasosegaron sobremanera a 
amplios sectores de la población; a conservadores y a liberales, pero 
también al sector mayoritario de la socialdemocracia. Uno de di-
chos ensayos para crear un nuevo orden político y social se prolon-
gó entre noviembre de 1918 y mayo del año siguiente, precisamen-
te en la capital bávara. Se calcula que sofocarlo costó la vida a unas 
3.000 personas. Entre los máximos líderes del experimento conse-
jista de trabajadores y soldados figuraron Kurt Eisner, Max Levien, 
Ernst Toller y Erich Mühsam, todos ellos de origen judío. Desde 
que Wilhelm Marr fundase en 1879 en Berlín la Liga Antisemita, 
la animadversión y la envidia organizada contra los judíos no ha-
bían hecho sino extender su veneno en la sociedad alemana. Bavie-
ra fue terreno fértil, un semillero de extremistas de derecha que, en 
el contexto germánico, era sinónimo de furibundos antisemitas. El 
experimento revolucionario dio alas a estos sectores ultranaciona-
listas que, al cabo, acabaron confluyendo en el NSDAP. 

Los nazis explotaron a conciencia el sentimiento de humilla-
ción que sobrevoló al país en este periodo crítico tras el fin de la 
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Primera Guerra Mundial. Desde su misma irrupción en el panora-
ma político muniqués martillearon la denuncia del Tratado de Ver-
salles y dirigieron sus puños y diatribas contra «marxistas» y judíos, 
en su paranoia, los principales responsables de la «puñalada por la 
espalda» del final de la contienda bélica y del estado de postración 
que asolaba al país. No dejaron de arremeter contra la república 
por el «pecado fundacional» de constituirse en democracia y de 
iniciar su andadura con la firma de un tratado leído como humi-
llante, hasta conseguir arrumbarla definitivamente en enero de 
1933. Todo ello —y este es un factor que nunca cabe soslayar a la 
hora de explicar el auge del nazismo— en el marco de una profun-
da crisis económica, con una inflación y unas cifras de paro insóli-
tas en el país, en particular en los años inmediatamente después de 
la guerra y hasta finales de 1923, y luego a partir de la Gran Depre-
sión inaugurada en 1929. Cuando los nazis alcanzaron el poder en 
enero de 1933 una de cada tres personas estaba desempleada y, 
considerando solo a la juventud, más de la mitad. Ningún otro país 
occidental conoció cifras similares durante la Gran Depresión. 
Muchos de esos jóvenes parados y sin perspectivas acabaron nu-
triendo las filas del nazismo.

En cabeza del movimiento nazi figuró desde un principio 
Adolf Hitler, un líder carismático volcado en agitar las emociones 
de los alemanes hasta persuadir a muchos de ellos para que transi-
giesen con su proyecto racista y expansionista. Su ascensión fue 
vertiginosa. En sus primeros años de andadura política en Múnich, 
entre 1919 y 1923, la gente pagaba gustosa por asistir a sus míti-
nes. Fue su época de «tamborrero», de agitador de cervecería, de 
incendiario de agravios reales o imaginados. Una década después, 
una parte sustancial de la sociedad alemana consagró en él al Me-
sías imprescindible para redimir la patria mancillada. Hitler se es-
trenó en 1919 llenando las salas de las cervecerías de Múnich y 
acabó cautivando en 1933 a muchos alemanes, los suficientes para 
auparle al puesto de canciller gracias a sus votos en unas elecciones 
celebradas en un clima turbulento en extremo, pero libres al fin y 
al cabo.
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Hitler aglutinó en torno a su figura, condensación de la «idea» 
nazi en su calidad de líder plenipotenciario del movimiento que 
fue desde un principio, a un nutrido y creciente grupo de fieles 
fervientes integrados en una «comunidad incivil» que minaba las 
reglas básicas de la convivencia. Sus fervientes activistas compar-
tían varias disposiciones: no creían en la inviolabilidad de los seres 
humanos, ni tampoco en la tolerancia como principio regulativo 
de la vida social y política. En su libro Mein Kampf, la «biblia» del 
nacionalsocialismo, Hitler condensó su programa en los términos 
siguientes: 

Por lo que tenemos que luchar es por salvaguardar la existencia y 
multiplicación de nuestra raza y de nuestro pueblo, por la alimenta-
ción de sus hijos y el mantenimiento impoluto de su sangre, por la 
libertad de la patria [...] Cada pensamiento y cada idea, cada lección 
y todo conocimiento, han de estar al servicio de este fin. 

Racismo en estado puro.
Entre los más fogosos defensores de la «raza», del «pueblo» y de la 

«patria» se contaron los integrantes de las SA (Sturmabteilung) [Tro-
pas de Asalto] el «nacionalsocialismo hecho cuerpo», tal y como las 
definió uno de sus máximos responsables durante el periodo republi-
cano, Ernst Röhm. La formación paramilitar nazi nació casi a la par 
que el NSDAP. Congregó a sus miembros más activos y dispuestos al 
sacrificio, vida incluida, siempre en aras de la regeneración de la patria 
según líneas raciales, esto es, por la forja de una «comunidad nacional» 
o Volksgemeinschaft purgada de sus elementos «sobrantes», como ju-
díos, gitanos, homosexuales, disminuidos físicos y/o psíquicos o «aso-
ciales», todos ellos estigmatizados como extraños sociales. Los miem-
bros de las SA empezaron siendo un puñado de «soldados políticos», 
siempre varones, sobre todo jóvenes, a menudo desempleados. En 
vísperas de la toma del poder, unos 400.000 fieles a su programa ra-
cista pujaban por hacer real el jardín ario soñado; tras el acceso de 
Hitler al poder llegaron a ser cuatro millones. Se trató, después del 
partido, de la organización nazi con mayor número de afiliados.
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Hitler lideró a su movimiento a un golpe de estado en noviem-
bre de 1923. Fracasó. Pagó por ello menos de un año de prisión de 
los cinco a los que fue condenado. La historia habría discurrido sin 
duda por derroteros diferentes si al menos hubiese cumplido ínte-
gra su condena, indulgente de por sí habida cuenta que lideró un 
intento insurreccional para arrumbar el orden democrático que se 
cobró las vidas de cuatro policías y 16 golpistas. Hitler aprovechó 
esos meses de reclusión para redactar el primer volumen de Mein 
Kampf y, de paso, para reorientar la estrategia del movimiento. En 
el curso de su internamiento llegó a la conclusión de que, tras el 
batacazo insurreccional, para cumplir con su misión de revitalizar 
el cuerpo racial alemán se imponía la vía electoral. El partido sería el 
encargado de competir en las urnas y pujar por el voto de los ale-
manes; las SA serían las responsables de las labores de propaganda 
y de arrancar la calle a golpes del dominio «marxista» en las zonas 
industriales, donde el movimiento obrero gozaba de particular 
arraigo. Que por imperativo táctico la ruta elegida fuese la electoral 
no quiere decir ni mucho menos que discurriese de forma pacífica. 
Voto y puños, elecciones y pistolas, fueron de la mano. No hubo 
que esperar a la llegada del Tercer Reich para descubrir la verdade-
ra cara del nazismo; un movimiento intrínsecamente violento es-
pecializado desde su misma fundación en las peleas de cervecería y 
el matonismo en la calle. En la división de funciones en el seno de 
los nazis, ese fue el cometido que le correspondió a las SA, su modo 
de vida, su razón de ser. 

Las Tropas de Asalto resultaron decisivas para que los nazis se 
hicieran con las riendas del país. Nacieron y crecieron en un clima 
de postración nacional, de agitación política y de crisis económica. 
Supeditadas al partido, es decir, a su líder omnímodo, las SA no 
cejaron de hurgar en la herida de la humillación nacional, y fueron 
las principales inductoras, con los comunistas, del socavamiento de 
la república. Sus integrantes se dedicaron a difundir el credo nazi y 
a batirse a muerte por el dominio de la calle contra sus «enemigos» 
políticos, los socialdemócratas y, sobre todo, los comunistas, todos 
ellos subsumidos en el discurso nazi bajo la etiqueta de «judeo-
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bolcheviques». Unos y otros, comunistas y nazis —los principales 
contendientes en liza en la calle—, fueron los máximos responsa-
bles de que, a partir de finales de la década de 1920 y hasta el co-
lapso final de la república en 1933, en Alemania reinase un clima 
de guerra civil latente. En la cosmovisión nazi quien pensaba de 
forma diferente no era concebido como un adversario a quien per-
suadir de la bondad de los argumentos propios, sino como un ene-
migo a quien doblegar y, dado el caso, eliminar por las bravas. 
Junto a las labores de propaganda, esa fue la tarea encomendada a 
las SA: arremeter contra quienes no comulgasen con la doctrina 
dictada por la religión política nazi por obra y gracia de su sumo 
sacerdote, de Hitler. Cual cruzados, sus miembros se entregaron a 
la misión con el fervor del creyente en una causa sagrada.

Desde su surgimiento en 1919 hasta su colapso como régimen 
en 1945, hay pocos fenómenos históricos tan estudiados como el 
nazismo. Sin embargo, del ingente cuerpo bibliográfico disponi-
ble, los trabajos dedicados a su organización paramilitar son relati-
vamente escasos1. Todavía hay aspectos de su historia que resultan 
poco conocidos, cuando no prácticamente desconocidos. Este li-
bro se encarga de desvelar algunos de ellos. No se trata de una 
historia al uso, organizada cronológicamente y focalizada en los 
dirigentes de las SA, en su estructura, en sus luchas intestinas, en 

1  Una historia de las SA de la mano de un antiguo dirigente nazi en Bennecke (1962). 
Werner (1965) es el autor de un estudio clásico sobre las SA. Tres trabajos que se 
ocupan del perfil social de los integrantes de las Tropas de Asalto son los de Merkl 
(1980), Fischer (1983) y Jamin (1984). Hay varios estudios regionales o de ciudades 
que merece la pena destacar: Bessel (1984) en el este de Prusia; Reiche (1986) en 
Núremberg, y Schuster (2005) y Sauer (2011) en Berlín. Balistier (1989) publicó un 
libro pionero centrado en las políticas de calle alrededor de la violencia ejercida por 
las SA con anterioridad a la toma del poder en 1933. Reichardt (2002), por su parte, 
firma un magnífico estudio comparativo entre las SA y el escuadrismo fascista italia-
no. La historia de las SA de Longerich (2003) sigue siendo la mejor síntesis disponi-
ble. Müller y Zilkenat (2013) han editado un libro que cubre aspectos de las SA más 
cercanos a la historia cultural que a la política y social que ha dominado hasta ahora 
las aproximaciones al estudio de la formación paramilitar nazi. Por último cabe des-
tacar una exhaustiva biografía de Franz Pfeffer von Salomon, quien fuera máximo 
responsable de las SA entre 1926 y 1930, obra de Mark A. Fraschka (2016).
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sus vicisitudes organizativas. Tampoco se detiene en otros descrip-
tores en los que otros historiadores han fijado su atención, como el 
origen social, la situación laboral o la edad de sus activistas. Esta es 
más bien una «historia en historias» de las SA que se centra en el 
periodo republicano —sin renunciar a incursiones ocasionales en 
el dominio nazi a partir de 1933— y cuyos capítulos pueden ser 
leídos de forma independiente. Desde la atención al detalle y acer-
cándose a la historia de forma original, en sus páginas se abordan 
cuestiones nucleares a lo que decían y hacían las SA a modo de 
puerta de entrada para entender la cosmovisión nazi, como es (por 
destacar un aspecto intrínseco a su delirio monomaniaco) su inefa-
ble antisemitismo. No se auscultará aquí lo que otros especialistas 
han escrito sobre el ejército guerracivilista nazi, aunque obviamen-
te beberemos de sus trabajos. No se trata, pues, de un libro confec-
cionado a partir de libros. En su lugar, acudiremos directamente a 
fuentes originales de la época, práctica no del todo habitual entre 
los historiadores y científicos sociales que se acercan a este movi-
miento y periodo histórico. Los temas cubiertos en sus capítulos 
descansan en una escrupulosa labor de documentación a partir de 
fuentes primarias recabadas en diferentes archivos, bibliotecas y 
centros de documentación de Alemania. Someteremos a escrutinio 
los escritos y discursos de los prebostes nazis, sobre todo —pero no 
solo— de Adolf Hitler y Joseph Goebbels; daremos cuenta de ma-
teriales espigados en diferentes archivos; nos serviremos de la pren-
sa del movimiento, pero también, cuando la ocasión lo requiera, de 
la prensa independiente y de la vinculada a otras corrientes políti-
cas durante la República de Weimar. Dependiendo del capítulo y 
del tema, el énfasis recaerá más en una fuente o en otra. Como-
quiera que sea, a quien se acerque al estudio de las SA y del nacio-
nalismo le sorprenderán los temas y materiales que hay ahí, espe-
rando que alguien los aborde con una nueva mirada. 

En los capítulos que integran el libro saldrán a relucir aspectos 
novedosos —en nuestro entorno académico, pero también en Ale-
mania— de las Tropas de Asalto, como por ejemplo el origen de su 
denominación como Sturmabteilung (SA) a partir de la inicial de 
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«Sección gimnástica y deportiva del NSDAP». A partir de 1926 las 
SA se dotaron de un sistema de seguros que les allanó el camino 
para «pegarse a lo grande»; en las páginas de este libro se da cuenta 
de ello. La visión sobre la mujer de Hitler y del nazismo es objeto 
de otro capítulo específico, siempre a partir de documentación ori-
ginal para dar cuenta de una visión más bien poco novedosa. Ade-
más, el libro aborda sucesos poco o nada conocidos, como son los 
mitos de la cervecería «Hofbräuhaus» en Múnich y de las salas 
«Pharus» en Berlín; las circunstancias de la muerte de Georg Hirsch- 
mann, si exceptuamos a los caídos en el curso del intento de golpe 
de estado de 1923, el primer y último miembro de las SA fallecido 
en «acto de servicio» en la capital bávara; la figura del pastor pro-
testante Johannes Wenzel, que prestó varios servicios de trascen-
dencia histórica al nacionalsocialismo de los que hasta ahora no 
había noticia; el uso y abuso del pulido póstumo de los finados de 
la causa nazi, sistemáticamente presentados por su propaganda 
como modelos del «hombre nuevo» de la comunidad nacional en 
marcha, pero que en realidad no pasaban de ser unos matones; un 
caso de microviolencia crónica en un enclave caliente de la lucha 
por la calle, como era el barrio de Nostitz en Berlín-Kreuzberg, que 
discurrió alrededor de un local de reunión de las SA, lo que se co-
nocía como un Sturmlokal; o, por fin, cómo y por qué un nombre 
de pila varón, Horst, llegó a encarnar durante el Tercer Reich todo 
un programa político. Como quiera que sea, lo singular del tema 
específico (antisemitismo, mujeres, mitos...) sirve de puerta de ac-
ceso al estudio de la cosmovisión nazi.

Hay dos vectores que atraviesan el conjunto del libro. Uno es 
la perspectiva a pie de calle, a ras de suelo, atenta al detalle y que 
destaca lo que los miembros de las SA hacían (su praxis) en el día a 
día de su misión de arrancar la calle del dominio de los «marxistas». 
El segundo hilo guarda relación con el uso sistemático e irrestricto 
que los nazis hicieron de la mentira en su discurso con fines políti-
cos; esto es, de decir lo que no es, siendo conscientes de lo artero 
de la maniobra para alcanzar el poder y, una vez alcanzado, para 
retenerlo. Con el fin de ganarse el favor de la población y de diri-
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girla en una dirección acorde con sus propósitos inciviles, los nazis 
engañaron a raudales. Es fácil sentenciar hoy que la jugada les salió 
redonda. Precisamente por eso las preguntas nos siguen desasose-
gando: ¿cómo fue posible que una sociedad tan cultivada como la 
alemana hiciese la vista gorda ante los métodos violentos propios 
de matones para despejar el camino de la idea nazi?; ¿qué permitió 
que se instalase la podredumbre moral en amplios sectores de la 
población alemana?

A partir del nombramiento de Hitler como canciller el 30 de 
enero de 1933, las SA perdieron su razón de ser original. Sobrevi-
vieron como organización de masas, pero vaciadas de las tareas a las 
que se aplicaron con fruición durante la república. La «ilustración 
del pueblo» (la sarcástica rúbrica incorporada en la denominación 
del Ministerio de Propaganda encabezado por Goebbels) y la re-
presión de todos los que se salían del dibujo social totalitario quedó 
en manos de una estructura de poder de igual signo dirigida por 
Adolf Hitler, asistido por otros devotos genocidas como Heinrich 
Himmler o Adolf Eichmann. Para entonces las SA resultaron pres-
cindibles para la encomienda de batirse a muerte en la calle con sus 
enemigos; ahora, con cobertura legal o paralegal, se los enviaba 
directamente a campos de concentración. Este libro pretende mos-
trar que, sin la labor de zapa de la democracia practicada por las SA 
durante la primera experiencia democrática en Alemania, esos ge-
nocidas nunca habrían disfrutado de la posibilidad de poner en 
práctica su proyecto totalitario de ingeniería social. 

Cuando un trabajo de investigación se dilata en el tiempo, las 
deudas intelectuales y personales se acumulan en consecuencia. 
Son numerosas las personas e instituciones que han contribuido a 
que este libro haya llegado a puerto. Llevo años siendo acogido con 
la mayor de las hospitalidades en el Zentrum für Antisemitismus-
forschung de Berlín, mi segundo hogar académico tras la Universi-
dad del País Vasco. Agradezco todas las facilidades prestadas para 
desempeñar mi trabajo a su directora, Stefanie Schüler-Springo-
rum, así como a Isabel Enzenbach, Marcus Funck, Michael Kohl- 
struck y Ulrich Wyrwa. Martin Baumeister y Carlos Collado Sei-
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del me abrieron las puertas de la Universidad Ludwig-Maximilian 
de Múnich. La Fundación Alexander von Humboldt me ha finan-
ciado estancias de investigación en Alemania en repetidas ocasio-
nes, con una generosidad y profesionalidad fuera de lo común que 
nunca agradeceré lo bastante. Sendos proyectos de investigación de 
la Universidad del País Vasco (GIU 14/30) y del Ministerio de 
Economía y Competitividad (HAR 2015-64920-P) han facilitado 
asimismo mi labor investigadora. Sin mi particular colchón berli-
nés este trabajo no habría sido posible. Mi más sincero agradeci-
miento a María Jesús Beltrán, Joseba Benítez, Haiko Carrels, Rike 
Hartwig, Anja Mihr, Katrin Mohr, Dana Ott, Torsten Utpatel, As-
trid Wagner, Heike Wäterling, Bettina Wegner y Susanne Zapf. 
Jeremías Sánchez siempre estuvo ahí para echarme una mano con 
los imponderables técnicos. Rafa Cruz y Juan Carlos Velasco son 
desde hace muchos años unos excelentes interlocutores para tantos 
temas. Ibon Zubiaur, cómplice impagable, ha seguido tan de cerca 
la gestación y desarrollo de este libro que se sabrá reconocer casi en 
cada capítulo. Por fin, Martín Alonso, maestro en tantos planos, es 
un exponente de que en ocasiones lo mejor del espíritu universita-
rio se encuentra allende la institución universitaria. 

Berlín-Pankow, septiembre de 2016


